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			Pedro Riba tiene un doctorado en Comunicación Social y es licenciado en Periodismo y en Publicidad y Relaciones Públicas. Máster en Marketing por EAE (Escuela de Administración de Empresas) y por la California State University Bakersfield (M&Bi) en Dirección y Organización de Empresas y en Publicidad. Diplomado en Dirección de Empresas (IESE-IPADE) y Técnico Industrial por la Universidad Laboral. 




			También ha trabajado en radio desde los dieciocho años y ha pasado por Radio Cadena Española, Radio Juventud, Radio Salud, Cadena Ser, Radio Miramar y Onda Cero. 




			Desde hace más de veintidós años presenta y dirige «Luces en la oscuridad», programa radiofónico nacional, decano de las ondas, en ABC.Radio, que le ha valido el Micrófono de Plata, el Aqua de Oro, el Prestige de la Generalitat de Catalunya, el reconocimiento animalista de la Fundación Altarriba, el premio Biocultura, el de la Federación de empresas de seguridad, el de la Federación Catalana de Derechos Humanos, el de la Federación Budista de España, el de la Asociación Teosófica española y el reconocimiento del Estado Mayor de las Fuerzas Armadas Españolas, entre otros, por su labor solidaria y social. También ha sido nominado como mejor presentador por la Academia de la Radio. Por su trabajo periodístico, pedagógico y solidario, Pedro Riba ha conseguido numerosos premios institucionales y de carácter privado y social, como el Premio Derechos de la Infancia y Periodismo, convocado por el Defensor del Menor y la Asociación de la Prensa de Madrid (APM). 




			En televisión, ha presentado y dirigido su magazín diario «Las tardes de Pedro Riba». En la actualidad presenta y dirige semanalmente el programa de televisión internacional «Tierra de sueños» (Canal 25 TV), que se emite también en EE. UU. (Miami TV) y en Argentina (Nueva Imagen televisión). Es autor de más dieciséis libros que hablan de temas sociales, humanos y espirituales, entre los que se encuentra Remedios para el alma, publicado por Zenith. 




			



			 








			Para más información: www.lucesenlaoscuridad.es 




			



	    


	 	

	    

            



			A ti, Elsa, mi esposa cariñosa,  
mi amor, mi ángel de la guarda… 




			



			




	    


	 	

	    

            



			 






			
PRÓLOGO 




			



			 




			
por Ramiro Calle 




			



			 






			Era Gregorio Marañón quien declaraba que era un deber de elemental convivencia social escribir un prólogo a quien te lo pedía, pero en este caso, en el que Pedro Riba me haya solicitado uno para su obra La  búsqueda, no es en absoluto un deber, sino un verdadero placer, y me da la oportunidad —tras haber sido generosamente entrevistado por Pedro Riba a lo largo de muchos años en su programa nacional de radio en ABC Punto Radio «Luces en la oscuridad»— de poner algunas palabras en su último libro, que no sólo he leído con interés, sino que he releído con mucho más interés aún, toda vez que me ha parecido una obra muy seria y a la par escrita con gran sencillez y, por tanto, capaz de llegar a cualquier lector y dejar en su mente reﬂexiones fecundas, y además muy útiles, para impregnar de sosiego, lucidez y ecuanimidad la vida cotidiana, pues es ésta no sólo el reto o desafío, sino la gran mentora de la que todos tenemos que aprender, pero, sin duda, aprenderemos mucho más en la medida en que nuestra actitud sea la adecuada. Por eso, la obra de Pedro Riba se distancia mucho de una obra de simple autoayuda, y entra de lleno en una obra de superación personal, donde se nos vierten esclarecidos puntos de vista, de manera directa y dogmática, para poder llevar nuestra vida con mayor armonía y acciones más diestras. Con su larga experiencia en temas de búsqueda espiritual y autorrealización, ofrece al lector pautas de orientación, referencias y enfoques para que cada uno vaya asimilándolos de acuerdo a su disponibilidad y vaya impregnando con todo ello la vida de cada día, haciéndola más equilibrada y convirtiéndola en un escenario de incesante aprendizaje. Pedro Riba se extiende prácticamente sobre todos los aspectos de la vida anímica de la persona, desde el miedo a la soledad, hasta la frustración a la enfermedad y la muerte. Salpica el valioso texto con citas, anécdotas y narraciones, con lo que la lectura es todavía más ﬂuida y amena, pero sin superﬁcialidades ni perder el sentido de una obra como ésta, que pretende facilitar enseñanzas para transformar positivamente la psicología de quien se lo proponga, aﬁrmar lo mejor de su carácter y despojarse de lo que retrasa la madurez interior o detiene la evolución de la consciencia. El título es muy acertado: La búsqueda, un libro para buscadores... porque el que no es un bruto, como dice el Yoga-Vashishta, siente descontento hasta que se va conociendo y perfeccionando, y por tanto busca, y en la búsqueda, como hemos hablado tantas veces Pedro y yo cuando me ha entrevistado, al ﬁnal, si hay motivación y disciplina, se encuentra. Los maestros de la India saben bien que muchas veces lo realmente importante es saber discernir (revelar), cambiar la actitud o enfoque y proceder en consecuencia. 




			Con el contenido de este libro, el lector hallará medios para sanear su mente y despejar su visión, y eso va en beneﬁcio propio y de los demás, porque no es lo mismo lo que surge de una mente ofuscada, avara y que odia, que de una que ha cultivado la lucidez, la generosidad y el amor. Igual que ha hecho Pedro Riba a lo largo de más de dos décadas con su programa «Luces en la Oscuridad», esparcir luz, lo hace ahora con esta obra, que nos invita a todos a desarrollar lo mejor de nosotros mismos, ya que como dijo Buda, uno de los hombres más lúcidos de todas las épocas: «Esperadlo todo de vosotros mismos.» Y Pedro Riba pone los medios con su interesante y constructiva obra para poder hacerlo más eﬁcientemente. 




			



			 






			RAMIRO CALLE 
Maestro de yoga y escritor 




			



	    


	 	

	    

            



			 






			
PRÓLOGO 




			

			 




			
por Maribel Rodríguez 




			



			 






			Hablar de un libro presto a publicarse es tarea ardua y difícil para alguien que se asoma a las páginas impresas sólo como lectora. 




			Es un reto, ya que la obra en cuestión merece todo mi respeto tanto por su contenido como por su experimentado autor, Pedro Riba. 




			Ya en una primera lectura rápida me cautivó, fue difícil apartar mis ojos de tanto y tan bien escrito, ¿estaba ante un libro de autoayuda?, ¿ante una revisión de la sociedad actual?, ¿o ante una lectura eﬁcaz y en positivo de cómo conocer, dominar y perseverar en nuestro ego? 




			Quizás una mezcla de los tres temas deﬁniría estas páginas de necesaria lectura para quienes se ven enturbiados por la grave necesidad de combatir en su día a día con un enemigo personal e íntimo: el miedo. 




			Conviene, y mucho, leer intensamente, saboreando cada frase, cada párrafo para entender quiénes somos, cómo somos y cómo doblegamos esa apatía diaria que deambula por esos recónditos lugares que son nuestros y que no queremos compartir con nadie, puesto que a menudo el miedo a las críticas, al descontento y a la ignorancia propia nos aturden y nos empequeñecen poco a poco, sin tregua ni descanso. 




			Nuestra mente puede anquilosarse, puede jugarnos malas pasadas, puede hacernos trampas al solitario, ahí es donde aparece como por encanto esta lectura apasionante, La búsqueda, último libro de Pedro Riba. Gracias, Pedro, por dejar que haga pública mi opinión sobre tu nueva obra, que se enmarca perfectamente en tu línea de ser benefactor, solidario con los demás, amigo de tus amigos y gran conocedor de los fallos humanos y de soluciones entrañables para aquellos que sepan leer entre líneas un contenido excepcional, para jóvenes y adultos que puedan conectar, poner en práctica o, simplemente, razonar, hallarán unas líneas que a poco parecerán propias de nuestro propio interior. 




			



			 






			MARIBEL RODRÍGUEZ 
Periodista y Directora general  




			de Canal 25 Televisión 




			



	    


	 	

	    

            



			 






			
INTRODUCCIÓN 




			



			 






			Adiós. Sí, adiós, pese a que estas líneas sean un hola, un bienvenidos, pues con ellas arranca este libro. 




			



			 






			Adiós a lo convencional, a lo falso, a lo oscuro y tenebroso. Adiós al miedo a querer y temer no lograr. Adiós al pavor de osar. Adiós, en deﬁnitiva, a ese impedimento verbal que nos hace decir «no sabré», «no conseguiré», «no lograré» y que suele acompañarse de bloqueos psíquicos y vibracionales, casi cuánticos, del tipo «es imposible», «no puedo» o «no merezco». 




			



			 






			Adiós a todo eso que nos empuja a vivir la inseguridad de nuestros miedos internos, que no son sino espejismos creados por falsos yoes a los que un día, por error o por miedo, permitimos salir a la escena de nuestra vida para que nos la amarguen. 




			



			 






			Adiós a los conceptos que hemos cincelado con el tesón de la inconsciencia, con la fuerza de la ignorancia y con el ímpetu de la codicia por ser, por parecer y por querer lo que en realidad no éramos, no parecíamos y, desde luego, no queríamos. 




			



			 






			Adiós a las verdades absolutas que, pese a ser erróneas, muchas veces, demasiadas, permitimos que sigan ﬁrmemente asentadas cual columnas en el umbral de ese templo que un día bautizamos con el nombre de: Yo Soy Así. 




			



			 






			Hay tantos conceptos enquistados a los que debemos decir adiós para que nuestro corazón y nuestra alma puedan ﬂuir con libertad... ¿Por dónde empezar? Sencillamente, por asumir que somos los autores del libro de nuestra vida, cuyas páginas en blanco tenemos la obligación de escribir a diario. Un libro que a veces se emborrona con la adversidad, el miedo o la preocupación; un libro que en ocasiones tiene textos inconexos u otros que se interrumpen o precipitan, en función de nuestra cotidianidad. Pero, en deﬁnitiva, un libro lleno de páginas, las de nuestra historia: las de lo vivido, experimentado, aprendido y olvidado, obviado y asumido. Un libro que hoy, mañana y pasado seguiremos escribiendo. Eso sí, que lo hagamos con renglones torcidos, con letras ininteligibles o tachones y faltas de ortografía, no dependerá del verbo que utilice la vida en sus dictados, sino del trazo, ﬁrme, seguro, dinámico, feliz y correcto que emane desde lo más profundo de nuestro corazón. 




			



			 






			Y para lograr que el nuestro sea un buen relato vital, sólo hay un camino: comenzar por saber decir adiós a todo aquello que ni somos, ni sentimos ni queremos, pero que a veces no sabemos cómo apartar de nuestra vida. ¿Cómo conseguirlo? Osando decir «hola» y abriendo la puerta que hasta ahora habíamos mirado con recelo y de reojo. La puerta que siempre hemos tenido junto a nosotros, la puerta del autoconocimiento, la puerta del buscador. 




			



			 






			Todos nos merecemos un mundo mejor, una vida más plena, llena de éxito y felicidad. Entonces, ¿qué impide que la tengamos? ¿Qué hace que los pesares tengan más inﬂuencia que las ventajas?: nosotros. Sí, soy consciente de que muchas veces lo fácil es mirar hacia otro lugar, hacia fuera, y considerar que el ambiente en el que vivimos, el entorno que nos rodea o incluso las circunstancias y los demás son los responsables de aquello que nos resulta desagradable o que se convierte en un impedimento. Pues no, todo eso puede generar una inﬂuencia, puede ponernos palos en las ruedas, es cierto, pero somos nosotros los únicos que tenemos la responsabilidad, por una parte, y las oportunidades, por otra, de cambiar las cosas a nuestro favor. Por eso debemos mirar más hacia adentro, hacia lo que pensamos, sentimos, somos y hacemos. 




			



			 






			Decía el místico que todos tenemos la capacidad de dejar que el aire que viene de cara nos impida avanzar o que lo usemos como un reto para que nuestros pasos sean todavía más ﬁrmes, aunque el avance sea más lento. Aseguraba ese mismo místico que podemos usar el aire que nos empuja desde atrás para avanzar más de prisa pero sin disfrutar del paisaje, o utilizarlo para tener conciencia de que por mucho que nos inﬂuyan las adversidades, siempre sabemos que somos nosotros los que gobernamos el ritmo que imprimimos a nuestra vida. 




			



			 






			Podemos dejar que el libro de nuestra existencia sea escrito por los demás y por todo lo que nos rodea —metafóricamente, por ese aire que todo lo envuelve—, o esforzarnos por ser conscientes, por darnos cuenta de que tenemos la capacidad de gobernar el timón de nuestra existencia. Claro que, para eso, debemos estar dispuestos a trabajar y, por extensión, a buscar más allá de lo establecido. 




			



			 






			Buscar es desear encontrar, y ése es un camino que no siempre es fácil. Por eso, cuando la editorial Zenith (Grupo Planeta), tras el éxito de mi anterior libro, Remedios para el alma, me propuso llevar a cabo una segunda obra que abundase en el crecimiento personal y la autoayuda, vista siempre desde la perspectiva del conocimiento, decidí que era el momento de atacar simbólicamente todos esos grandes temas que de una u otra forma no nos dejan avanzar, no nos permiten ser mejores, más felices, más plenos. Me estoy reﬁriendo a las grandes adversidades que en algún momento todos podemos padecer. Y ése es el objetivo de las «búsquedas» que propongo en esta obra. 




			



			 






			Llevo varias décadas indagando, a través de entrevistas, charlas, viajes, lecturas e investigaciones, lo que podríamos llamar las claves de la superación y evolución personal. Y al ﬁnal, hace ya bastante tiempo, me di cuenta de que lo que muchas veces nos impide avanzar y disfrutar de la existencia son las interpretaciones negativistas que hacemos de las adversidades. Sí, a veces magniﬁcamos los problemas, convertimos la adversidad en estandarte. 




			



			 






			Es curioso cómo el ser humano, en una sociedad tecniﬁcada como la nuestra —y no lo digo yo, sino los estudios sociológicos y psicológicos—, recuerda mucho más unos pocos días de enfermedad que muchos meses de salud. Recuerda mucho más un desengaño amoroso que los años vividos compartiendo una relación maravillosa. En deﬁnitiva, que a veces hace más mella en nosotros lo que dejamos de tener, perdemos o se nos niega, que aquello que disfrutamos, tenemos o se nos concede. ¿Cómo es eso posible? ¡Debería ser al revés! Pero es cierto, nuestra mente, los falsos yoes, las confusiones, los llamados problemas y ocupaciones, nos restan vitalidad, fuerza, energía, decisión y, en deﬁnitiva, capacidad de ser felices. La única forma de que esto no sea así es cogiendo al toro por los cuernos. Debemos negarnos a ser infelices, tenemos que buscar la manera —y podemos encontrarla— de utilizar lo adverso como una oportunidad para aprender, no como un motivo para hundirnos. Tenemos que usar aquello que genera dolor e impotencia como una herramienta para ser mejores personas, más valerosas, más equilibradas: en deﬁnitiva, más felices y completas. Porque ahí está la auténtica evolución y, posiblemente, uno de los motivos por los que estamos en este mundo. 




			



			 






			La clave de la felicidad no está en tener mucho o poco, sino en disfrutar aquello que se tiene, cada día, a todas horas y con todas las personas que nos rodean. Y para lograr eso debemos estar dispuestos a enfrentarnos con solemnidad, paciencia, sinceridad y valentía, a un buen ramillete de problemas, vicisitudes y adversidades —algunas muy duras— que nos impactarán de forma desgarradora, pero de las que también podemos aprender para, después del bache, salir reforzados. 




			



			 






			A diferencia de mi anterior libro, en éste —y más con los inciertos tiempos que corren en todos los sentidos— me propongo abordar los grandes temas que a todos nos detienen en nuestra evolución espiritual y emocional, provocando dolor y gestando la infelicidad. Me estoy reﬁriendo al dolor de un desengaño, de una traición, de un desplante, pero también al dolor de sentir que la vida ya no tiene sentido porque todo lo que conocíamos o creíamos poseer se ha desmoronado; al dolor de perder el trabajo y sentirse inútil o no poder asumir las obligaciones familiares; al dolor de ver cómo la vejez cada vez está más cerca y la soledad parece inundarlo todo; al dolor de la muerte... En deﬁnitiva, a lo adverso y pernicioso, a todo lo que, como decía al inicio, debemos aprender a decirle adiós. 




			



			 






			Éste no es un libro de autoayuda al uso; de ésos ya hay muchos. Pretendo que sea un compartir, un estar juntos, un ofrecerte puntos de vista, claves y tal vez consejos, en formato de lectura, para las principales situaciones de adversidad y desconsuelo a las que puedes tener que enfrentarte en algún momento. Un libro elaborado tras muchos años recopilando ideas, conceptos, opiniones de las centenares de personas a las que he entrevistado o con las que he charlado, que ahora reúno en este volumen con un «algo» más...: los relatos. Me conﬁeso un gran amante de los cuentos, las parábolas y metáforas; creo que en ellas está buena parte de la auténtica sabiduría esencial de la humanidad. Por eso, además de incluir algunas vivencias a modo narrativo, he considerado apoyarme puntualmente en algunos textos que, a modo de relato, al descubrir su esencia, nos pueden resultar de gran ayuda para comprender determinados consejos o postulados. 




			



			 






			¿Te apetece que caminemos juntos? ¿Sí? Perfecto: Hola, me llamo Pedro Riba y te doy la bienvenida. ¿Vamos? 
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OSAR 




			



			 






			
Cómo superarse a sí mismo día a día 




			

			

			No maldigas la oscuridad cuando la encuentres,  en su lugar, enciende una luz. 




			



			 






			No condenes ni arremetas contra quien se equivocó, enciende con tu ejemplo una lucecita en su camino. 




			



			 






			La mejor ayuda que podemos dar a los demás es  mantener encendida nuestra luz. 




			



			 






			Nuestro ejemplo les servirá de norte y les permitirá ver el camino. 




			



			 






			TAISEN DESHIMARU 




			




			 






			Muchas veces recuerdo con añoranza a mi abuela Isabel, quizás una de las personas del círculo familiar que más ha inﬂuido en mi vida. La madre de mi madre me inculcó numerosos valores desde la más tierna infancia: el cariño por la vida, por la familia, por los amigos... Recuerdo que siempre me decía que en esta vida era tan importante saber caerse como saber levantarse. A priori, y para un niño, aquélla era una frase sin más trascendencia. Supongo que la apliqué en mis primeros pasos con la bicicleta o cuando jugaba con amigos en mil y una aventuras. 




			Sin embargo, con el paso de los años no la olvidé, y sigue formando parte de mi día a día. Es cierto, debemos saber caer, saber fallar y saber afrontar un revés o una derrota. No importa qué ha producido el dolor, lo trascendente es percibirlo, hacerlo nuestro integrándolo en nuestra conciencia. Si actuamos así, también sabremos levantarnos, es decir, escoger el camino que vamos a recorrer para superar lo adverso. 




			



			 






			Los conformistas, pesimistas, y me atrevería a decir que los negativistas, preﬁeren escoger el sendero de la queja y la inactividad. Son quienes, al caer, preﬁeren culpabilizar a otros o al destino de su infortunio, y permanecer mirándose el ombligo en vez de pasar a la acción. Es evidente que al actuar así carecen de ímpetu, energía, fuerza y de lo que da título a este capítulo: carecen de osadía. 




			En cambio, hay quienes frente al dolor que produce la caída, y frente al sentimiento de fracaso y a la incertidumbre por lo qué vendrá, sacan fuerzas de ﬂaqueza para conseguir un mañana más próspero y venturoso en el que sortear todo aquello que el devenir le traiga como adverso. 




			



			 






			Un ejemplo de ello lo vemos en las épicas aventuras de ese soldado romano magistralmente llevado a la gran pantalla por Russell Crowe en la película Gladiator. Un ﬁlm que creo haber visto unas seis veces, pero no porque sea meramente una película de acción, sino porque nos demuestra, secuencia a secuencia, cómo un hombre caído en la desgracia, vilipendiando, herido y humillado al extremo, poco a poco y gracias a la fuerte convicción interna que tiene de la justicia, renace de sus cenizas. 




			El personaje de Máximo Décimo Meridio es un alegato a la osadía, y nos enseña cómo con el respeto, y sin menospreciar a los demás, es posible emerger desde lo más profundo del abismo hasta conseguir honores y reconocimientos. Precisamente, un análisis exhaustivo del desarrollo de esta película nos ayuda a entender qué es y qué no la correcta aplicación del valor. Y es que muchas personas confunden la audacia con ser despreciativos, prepotentes o soberbios. Nada de eso debe formar parte de quien se considere merecedor de ser llamado osado. 




			



			 






			
Saber ser 




			



			 






			La osadía, si nos atenemos a la deﬁnición literal del diccionario, es sinónimo de atreverse y de tener la capacidad de emprender cualquier tipo de acción con audacia. Pero tenemos que llevar el término «osar» un paso más allá. 




			

			 






			Dos de las claves para hacer de la osadía nuestro estandarte, son la integridad y la sinceridad. Sólo con estos valores podremos obrar grandes prodigios. La persona que es sincera consigo misma y con los demás, siempre actuará desde la honestidad, sin engaños ni artiﬁcios. Su integridad la conducirá a llevar a cabo aquellas acciones de su vida que no sean nefastas ni para ella ni para quienes la acompañan. Y es que hay quienes confunden el hecho de actuar con osadía con el «todo vale». Nada más equivocado. 




			



			 






			La ponderación, junto con el respeto y la educación, es una de las actitudes que obligatoriamente debemos anteponer al atrevimiento. Quizá por eso, cuando el mago Merlín formaba al futuro rey Arturo, siempre le decía: «El destino reserva para ti una espada especial, su nombre es Excalibur. El arma se encuentra clavada en un yunque, y sólo quien sea capaz de extraerla con la osadía adecuada será coronado rey. Muchos acudirán a ese lugar orgullosos y altaneros, creyéndose con fuerza suﬁciente como para extraerla, pero sólo aquel que posea unas manos sinceras, una mente honesta y un corazón puro, merecerá tener el trofeo.» 




			Cuánta razón tenía Merlín. Fueron cientos los caballeros y aspirantes a reyes que se acercaron a la espada. Unos tenían más fuerza que otros, algunos poseían más bienes y territorios, los había que se jactaban de ser auténticos merecedores de gobernar el país, pero sólo el puro, el sincero e íntegro Arturo, casi acariciándola y sin tener que hacer esfuerzo alguno, sacó la mágica espada del yunque. Y digo mágica porque Merlín la había forjado en el reino de las hadas, y aunque todos los que se acercaban a Excalibur se consideraban osados porque desaﬁaban el poder de lo sobrenatural, la suya era una intrepidez errónea sustentada en falsos valores. Sólo la osadía bien entendida, la respetuosa y humanística, la que poseía Arturo, fue la óptima. 




			



			 






			La persona que es íntegra se convierte al momento en consecuente. Sabe distinguir perfectamente lo que está a su alcance de lo que no. Pero incluso aquello que le queda lejano, en lugar de verlo como una cota inalcanzable, lo observará desde la distancia evaluándolo como un deseo de futuro. 




			La integridad nos permite sentirnos bien con lo que decimos, hacemos o pensamos. Es un alimento para nuestras emociones y una puriﬁcación para el alma. Primero porque cuando se recorre un camino, el que sea, siempre aparecen obstáculos. El íntegro los salvará desde la soledad o trabajando en equipo, pero viéndolos como una aventura más del aprendizaje, como un desafío que el destino le ofrece para poder crecer. No mirará hacia otro lado, no hará que sean los demás quienes aparten el obstáculo de su sendero, y, desde luego, no utilizará la presencia de ese inconveniente como una excusa para su incapacidad. 




			La persona que es osada, y actúa con esa integridad y honestidad, tiene el don de saberse rodear de buenos aliados. A veces, personas con mayores capacidades, inteligencia o recursos que él mismo. Personas, en deﬁnitiva, de un nivel superior con las que, manteniendo el respeto, sabrá que puede hablar de igual a igual. Pues una persona íntegra, cuando osa de verdad, reconoce que es incapaz de estar en todas las situaciones y en todos los lugares a la vez. Asume que la mayoría de las circunstancias de la vida exigen el compromiso con otros y el trabajo en equipo. Pero acepta también, con humildad y paciencia, los consejos, puntos de vista y expresiones de sabiduría de quienes están por encima de él. Y desde luego, para conseguir ése y todos los aspectos anteriores, no basta con que seamos osados, no es suﬁciente con que seamos íntegros, debemos ser, ante todo, sinceros. Pues de no ser así no podremos contar con los demás ni mirarnos al espejo sin avergonzarnos. 




			



			 






			Respecto a esta sinceridad en la osadía, merece la pena, ya que he mencionado el relato medieval de Arturo, rememorar otro asociado a uno de los reyes de Escocia, en concreto a Giric, uno de los monarcas más enigmáticos del antiguo reino que hoy forma parte de la Gran Bretaña. 




			



			 






			La historia nos cuenta que hace muchos, muchos siglos, un viejo monarca escocés quiso preparar su sucesión al trono. Contaba para ello con su bella hija, pero carecía de un heredero varón. Decidió entonces convocar una justa, pero en lugar de ser de armas, a la usanza habitual, dado que el rey tenía un gran corazón y no creía en la violencia, llamó a los jóvenes caballeros más valerosos y sinceros de los alrededores. Quería que el futuro gobernante que se desposara con su hija superase una prueba que, como él dijo, se sustentaría en la sinceridad, pues quería para sus dominios un rey que ante todo fuera, más que belicista, limpio de corazón. Se presentaron sólo cuatro candidatos. Se reunieron en audiencia privada con él y les dijo: «Cada uno de vosotros recibirá una de estas semillas. Como veis, todas son iguales. Tendréis que cuidarla, y aquel que dentro de medio año me traiga la planta más bella y robusta obtendrá la mano de mi hija.» 




			Para evitar suspicacias, el monarca, antes de entregar las semillas, las guardó ante los caballeros en un bolsón totalmente opaco. Cada uno de ellos, de mayor a menor, introdujo la mano a ciegas y se llevó una. Transcurrido el tiempo establecido, tres de los cuatro jóvenes, acompañados de ostentosos séquitos que anunciaban su presencia con trompetas, fanfarrias y tambores, se personaron en la corte portando suntuosas macetas de las que emergían bellas plantas. Pero he aquí que el cuarto de los candidatos ni tan siquiera se presentó. Se encontraba en su castillo, triste y decaído, pues el tiesto en el que había depositado su semilla, a la que había cuidado con todo su cariño, no había fructiﬁcado. 




			El viejo monarca entró ceremonioso en la sala del trono donde estaban los tres candidatos junto a cada una de sus esplendorosas matas. El rey las observó una a una con deleite, efectuando incluso comentarios de aprobación y sorpresa, pues ante él, como así manifestó, sin duda estaban las más bellas plantas del mundo. Entonces se dio cuenta de que faltaba el cuarto candidato, y al preguntar por su ausencia, vio como de entre los séquitos allí personados, un joven, sin dejar de mirar al suelo, decía: «Mi señor os ruega que disculpéis su ausencia y me envía para deciros que ni él ni su planta son merecedores de estar ante vuestra presencia ya que no ha logrado que prosperase la semilla y se siente avergonzado.» 




			En ese momento, el anciano rey ordenó que fuesen a buscar al candidato ausente, pues, con independencia del resultado que hubiera obtenido, tenía tanto derecho como los otros tres a personarse ante él, pues, como los demás, había estado intentando obtener lo que se había pedido. 




			



			 






			La reunión se pospuso hasta la tarde. Ya casi anochecía cuando hizo su aparición el cuarto aspirante. Avanzaba poco a poco, con el rostro triste y la mirada baja, portando la maceta yerma entre las manos. Conforme tomaba posición en la sala del trono, el joven oía las risas y mofas de los otros tres candidatos, muy ufanos junto a sus espectaculares plantas. 




			De nuevo el viejo rey hizo acto de presencia, paseó su mirada sobre los cuatro tiestos contemplando su contenido. Después, con gran solemnidad, dijo: 




			«Parece mentira lo bella que puede llegar a ser la naturaleza, y no deja de ser curioso que una misma simiente pueda, como vemos, germinar en matas tan diferentes unas de las otras, no sólo en tamaño, sino incluso en la forma de sus hojas y el color de sus ﬂores. 




			»Es evidente que estos candidatos han sabido centrar toda su atención y sumo cuidado a la semilla que hace meses se les cedió. En cambio, vemos aquí —dijo, señalando la maceta que no tenía planta alguna— la nada más absoluta, la tierra yerma que alberga una semilla que ha sido incapaz de desarrollarse.» 




			El soberano, tras un pesado silencio, paseó la mirada por sus súbditos y continuó: 




			«Y precisamente ésta es la mejor de todas, y su cuidador, este joven candidato, el que ha sido merecedor de la mano de mi hija. Pues él, como los otros, no sólo ha plantado la semilla, la ha regado y le ha prodigado todo su cariño y atención, él, además, ha hecho algo distinto a los otros tres: no ha recurrido al engaño de sustituir la simiente infértil que recibió, pues las cuatro lo eran, para cambiarla por otra después de ver que no obtenía resultado alguno. 




			»Al contrario, ha sido capaz de asumir su fracaso y decidir no venir a esta justa porque no tenía nada que ofrecer y nada por lo que luchar, cuando en realidad es el más osado de los cuatro pretendientes, porque se ha atrevido a desaﬁarme no viniendo hasta aquí y porque, llevado por su sinceridad, ha preferido caer en un acto de rebeldía a acudir, como los otros tres, con ostentosos engaños.» 




			



			 






			Creo que la interpretación no ofrece lugar a dudas. La sinceridad y la coherencia son el puntal básico de quien de verdad sabe osar. Pues sólo quien actúa con rectitud, acorde a los principios y con honestidad, es merecedor, incluso cuando las cosas van mal, del más grande de los reconocimientos. 




			



			 






			
Hacia el camino de la transformación 




			



			 






			Creo que ha llegado el momento de sumergirnos en el océano de lo que hoy día se llama «el emprendedor». Por cierto, un término a veces expresado con excesiva alegría, un tanto a la ligera, al vincularse solamente, o al menos de forma mayoritaria, con el sector empresarial. En realidad, todos somos emprendedores en múltiples facetas de nuestra existencia. 




			



			 






			Una de las primeras leyes no escritas que debe conocer el emprendedor es aceptar los cambios que se producen a su alrededor y que él experimentará, o no, en primera persona. Ahora bien, aceptar no es necesariamente estar de acuerdo. Puede que las modiﬁcaciones sean o no de nuestro agrado, pero lo que siempre hay que hacer, antes de establecer una valoración positiva o negativa de ellas, es aceptarlas. Tiempo habrá de establecer juicios de valor y estrategias sobre qué hacer con lo acontecido. Como suele decirse, no se puede comenzar una guerra sin saber antes quién es el enemigo. 




			



			 






			Cuando algo cambiante se maniﬁesta en nuestro horizonte, podemos negar la evidencia, mirar hacia otro lado o determinar y asumir, sin que nos duelan prendas, que eso es así. Pero el emprendedor debe saber que tanto si inicia un tema familiar, como sentimental, ﬁnanciero o relacionado con cualquier otro aspecto de su vida, cada vez que pase a la acción, aunque sea de manera casi imperceptible, jamás volverá a ser la misma persona que era antes. Ello no debe causarnos temor, sino que nos engrandece, nos permite evolucionar y aprender. Y digo que no volverá a ser como antes porque toda experiencia nos cambia. 




			



			 






			Ahora bien, como decía el famoso místico, cabalista y ocultista Papus, «aquel que no se reconoce como ser humano primigenio no es sino un alma perdida en el horizonte de su existencia». Las palabras de Papus no pueden estar más claras. Ser un humano primigenio es aceptarnos desnudos frente al espejo, con todas nuestras bondades y miserias. Dicho de otro modo, el emprendedor, antes de pasar a la acción, está obligado a reconocer todo lo negativo que hay en él así como todas sus incapacidades y tabúes. De lo contrario, si sólo se queda con lo «bueno», con los falsos rótulos o con lo que le transmiten sus egos, se perderá en el camino. 




			



			 






			Emprender es renacer. Es, si se me permite la expresión, un acto casi iniciático, entendiendo éste como una ceremonia de simbólica muerte y posterior renacimiento. Por eso me permito hacer mío aquel concepto del gran ﬁlósofo, cabalista y médico alemán Cornelio Agrippa cuando decía que toda persona que desee iniciar un nuevo reto en su vida debe asumir que siempre lo hará acompañado de cuatro herencias simbólicas que él deﬁnía con los términos: origen, vínculo, temor e ignorancia. 




			Detengámonos un momento en estos cuatro conceptos, desmenucemos sus enseñanzas, pues estoy seguro que darán luz a nuestras acciones. 




			La primera herencia simbólica es el origen. No podemos ni debemos caer en el error de creer que hemos venido al mundo como seres elegidos o especiales, sino asumir, como decía Agrippa, que «todos los hombres y mujeres, con independencia de cuáles sean sus capacidades, dones o defectos, han venido al mundo desnudos y llorando». 




			Por lo tanto, todos hemos emprendido nuestra existencia sin nada, desconsolados y —me atrevería a decir— hasta un tanto incómodos. Asumir este concepto nos permite incorporar en nuestro día a día un ápice de humildad. Nos faculta para recordar que, tengamos la edad que tengamos, la posición social que estemos disfrutando y la vida que llevemos, antes de todo eso tuvimos una cuna, un inicio frágil e incierto. Y, en palabras de Agrippa, «quien olvida su cuna pierde la conciencia de sí mismo». 




			La segunda herencia que nos acompaña en toda acción es el vínculo. Para el ﬁlósofo y médico Agrippa, todo ser humano, desde su nacimiento, está vinculado a sus análogos. Este lazo es variable a lo largo de la existencia y suele ampliarse o reducirse en función de cuáles sean nuestro comportamiento e intereses. Pero lo importante no es sólo eso. Lo trascendente es que todas las personas con las que hemos interactuado a lo largo de nuestra vida e incluso con las que lo seguimos haciendo, son puntos de enseñanza y, por tanto, posibilidades de aprendizaje. Por eso, el emprendedor no debe apartarse del mundo como el ermitaño, sino compartir los otros puntos de vista, sean o no adecuados para sus intereses. 




			La tercera herencia que todos tenemos a la hora de enfrentarnos a algo nuevo es el temor. Y dado que éste es un concepto sobre el que me extenderé en otros capítulos de esta obra, creo que es suﬁciente decir que el emprendedor, como cualquiera de nosotros, vivirá el miedo al fracaso y deberá convivir con sus temores, pero nunca restarles importancia, porque incluso en ellos se puede encontrar la herramienta que lo ayude a solventar nuevos miedos. El temor nos mantiene despiertos, fomenta la creatividad, la imaginación, y nos permite actuar con prudencia. 




			La última herencia, pero no por ello menos importante, es la que Agrippa, en su vertiente de cabalista, destaca como de gran relevancia: la ignorancia. 




			Entre los cabalistas, la ignorancia (que ellos no relacionan con la inopia o el analfabetismo) es una herramienta esencial para la trascendencia. Me explicaré: el cabalista tiene que actuar como un ignorante, puesto que para recorrer los senderos que lo pueden llevar a la iluminación debe dejar a un lado los prejuicios, lo aprendido y lo que supuestamente es inamovible. Debe, como un niño, mirar el mundo con ojos nuevos, incluso cuando está viendo lo de siempre o lo que ya es conocido. 




			El cabalista que pretende llegar a serlo de verdad, está obligado a aprender de todo y de todos, experimentando cada una de las vivencias como una oportunidad única, porque en la cábala nunca hay una segunda vez. 




			



			 






			Entiendo, amigo lector, que tal vez creas que exagero al aﬁrmar que nunca hay una segunda oportunidad. Es cierto que existe, pero por mucho que se parezca a la primera, jamás será su gemela. Nada se repite de forma idéntica al ciento por ciento. Y para demostrarlo, nada mejor que recurrir a lo, en apariencia, tangible y cientíﬁco. 




			



			 






			Afortunadamente, la ciencia cuántica nos ha demostrado que no todo termina con valores como peso, distancia o densidad. Veamos: la ciencia tradicional nos decía que si en una sala cerrada y ante la presencia de veinte personas dejábamos caer una manzana desde una altura de seis metros, el tiempo de recorrido hasta llegar al suelo, así como su velocidad, siempre sería la misma en caso de que al repetir el experimento una segunda manzana pesase lo mismo que la primera. 




			Parece fácil, la antigua ciencia se basaba en la repetición. Pero hoy los cuánticos están en condiciones de aﬁrmar que eso es relativamente falso. ¿Cómo es posible? Sencillamente, gracias a los métodos y sistemas de medición inﬁnitesimales, sabemos que la caída de la manzana puede variar si la habitación tiene las ventanas abiertas, si la temperatura no es siempre la misma, si en vez de veinte hay una persona e incluso —algo todavía mucho más curioso, y me atrevería a decir que casi esotérico— si el estado emocional de los testigos que presencian el experimento cambia. Por lo tanto, los cabalistas tienen razón: jamás hay una segunda ocasión idéntica a una anterior. Y este concepto debe grabarse a fuego en el interior del emprendedor. 




			



			 






			Dejemos ya a un lado las herencias de Agrippa y avancemos un poco más en el camino de la transformación. Como decía el monje alemán Jonás de Sufurino en sus textos redactados en el monasterio de Broken en torno al año 1000 de nuestra era, «el novicio sólo conectará con lo sublime descubriendo lo vedado cuando aprenda las claves que rigen la vida interior». 




			Es evidente que no somos monjes, no estamos adscritos a una ley de obediencia ni vivimos en el primer milenio, pero los preceptos que imponía el monje alemán a los novicios son tan básicos y esenciales que bien pueden aplicarse en la actualidad en cualquier ámbito. 




			El buen Sufurino recomendaba actuar con metodología, es decir, alejarse de la improvisación: el emprendedor no improvisa. Indicaba que debía efectuar un continuo análisis de su vida y, de la misma forma, hoy, si pretendemos ser consecuentes con las acciones ejecutadas, debemos evaluar lo realizado y saber en qué hemos fallado y en qué no. 




			Otro punto esencial para el monje Sufurino era el estudio de los sueños y temores. Debemos entender como sueños los objetivos, y como temores los obstáculos con los que todo emprendedor se topa a lo largo de su camino. 




			



			 






			Como verá el lector, estos planteamientos medievales siguen vigentes en nuestros días y evidencian algo que, a veces, el ímpetu, las ganas y, sobre todo, la falta de humildad nos hacen olvidar. Y es que nada se logra porque sí, de la noche a la mañana; todo requiere un esfuerzo, un trabajo interior. 




			



			 






			
La relevancia del entorno 




			



			 






			Todo buen buscador que se precie y, por tanto, todo emprendedor que se crea merecedor de serlo, debe prestar mucha atención a las inﬂuencias. Pues como decía san Cipriano de Cartago a mediados del siglo III, «tanto si rezas solo como si lo haces en compañía, tu oración no sólo te afectará a ti, sino también a los que te rodean». Si cambiamos el sustantivo «oración» por el de «acción», observaremos que todo cuanto hacemos —ya lo aseguró Hermes Trimegisto— tiene su reacción, porque toda causa tiene su efecto. 




			Ahora bien, no somos islas, y debemos tener en cuenta aquellas otras palabras de san Cipriano: «Todo buen hombre debe saber rodearse de semejantes aﬁnes, apartar de sí los contrarios y no olvidar nunca que todos tienen padre y madre.» El que fuera obispo de Cartago consideraba que para llevar a cabo un buen camino espiritual, el neóﬁto debía distinguir entre maestros y falsos «iluminados», por una parte, y entre mentores y malos consejeros, por otra. 




			Las aﬁrmaciones de san Cipriano sirven también a la hora de convertirnos en emprendedores, porque cada vez que tomemos una determinación habrá quien, como el falso iluminado, dirá saber qué es lo que debemos hacer y quien, como el buen maestro, en lugar de actuar imperativamente con nosotros, coartando nuestras acciones y movimientos, se limitará a ofrecernos sus consejos y puntos de vista para que luego seamos nosotros los que andemos el camino. 




			



			 






			Respecto de la relevancia del entorno, creo que una buena forma de abordar este punto —que también es esencial para el que pretenda ser emprendedor—, es recordando aquel clásico relato que alude a lo relevantes que pueden ser las inﬂuencias y, en especial, cuando se les hace caso sin criterio alguno con el riesgo de perder las oportunidades. 




			



			 






			Cuenta el relato que un hombre que casi no tenía dinero, se encontró un día con un elefante que irrumpió en su campo y se tumbó frente a su casa. El hombre, intuyendo que era un elefante salvaje, pues no portaba marca alguna que lo identiﬁcase como propiedad de nadie, intentó expulsarlo de sus tierras temiendo que causase algún destrozo. Pero el animal no se movió. 




			Tres días después de que aquel animal permaneciera en su propiedad, el hombre, que no sabía qué hacer con él, se reunió por la noche con tres de sus mejores amigos para que lo orientasen sobre qué hacer con el paquidermo. 




			El más conformista de todos le dijo que, considerando que el animal era viejo, daba la sensación de estar enfermo, y además no parecía domesticado para trabajar en el campo, lo ideal sería que lo matase para así vender su carne, por la que obtendría un buen dinero en el mercado. 




			Otro amigo, conocido por su ambición, dijo que siempre se estaba a tiempo de matarlo. Que lo ideal era primero arrancarle un colmillo y venderlo, luego el otro, y ﬁnalmente, cuando el animal falleciera, quitarle la piel para venderla y quedarse con la carne, que podría alimentar al campesino durante meses. 




			El tercer amigo, el práctico, fue directo al grano y le dijo al campesino que antes de planiﬁcar acción alguna, lo que debía hacer era capturar al animal y alimentarlo hasta tomar la decisión de qué hacer con él. 




			Mientras cada uno discutía sus argumentos, arguyendo que unos eran mejores que los otros, el campesino seguía sin tomar ninguna decisión y no sabía por dónde empezar. Así pasaron las horas, hablando y bebiendo hasta quedarse dormidos. Cuando despertaron, el elefante se había marchado y no volvió jamás. 




			



			 






			La metáfora está clara: si eres emprendedor, escucha a tus asesores, pero no tardes más de la cuenta en emprender una acción, porque las oportunidades desaparecen de igual forma que llegan a nuestras vidas. 




			



			 






			
El mal emprendedor 




			



			 






			En el relato anterior vemos que el campesino que encontró el elefante en su campo era un mal emprendedor. Le faltó iniciativa, seguridad, poder de decisión. No era un hombre osado, o al menos no comprendía los valores y ventajas de osar. 




			



			 






			Osar es activar, energizar, crear, manifestar. Es cierto que debemos ponderar las actuaciones, meditarlas, establecer valores y mesurar lo que nos rodea, pero... hay que pasar a la acción. De la misma forma que hay pésimos maestros que no saben conectar con el estudiante, hay también desastrosos estudiantes que, por mucho que el maestro se esfuerce con ellos, jamás logran captar una enseñanza. Y si traspasamos esos conceptos fuera del mundo académico, veremos que en miles de situaciones cotidianas hay muchas personas a las que ni se les pasa por la cabeza llevar a cabo el más mínimo esfuerzo. Unas se escudan en «esto no es lo mío», otras en el manido «no tengo tiempo» o «ahora no es una prioridad», o incluso en «esto no va conmigo». Luego tenemos las que lanzan estandartes como «no estoy preparado», «no sabré hacerlo»... Está claro que si nos esforzamos un poquito, todos podemos encontrar motivos para mirar hacia otro lado y escapar de nuestras responsabilidades. Pero ¿es ése el camino de quien de verdad quiere osar? Desde luego que no. 




			Creo que es importante citar el concepto del mal emprendedor, no sólo para no caer por error en ese arquetipo sino también para poder distinguirlo cuando lo tengamos cerca de nosotros. No olvidemos que no hay peor emprendedor que el que logra sus éxitos gracias a la utilización que hace de los demás. Vamos, que son los otros los que trabajan y emprenden, y los que no hacen nada son los que al ﬁnal se llevan los laureles. 




			Los malos emprendedores son aquellas personas a las que ni se les pasa por la cabeza afrontar un mínimo de esfuerzo. Pretenden que se les dé todo hecho y esperan que sean los demás quienes piensen por ellos. En deﬁnitiva, no son personas osadas, sino algo parecido a «sanguijuelas» emocionales que lo único que hacen es absorber nuestra energía en su beneﬁcio. Pero hay algo mucho peor: el mal por naturaleza. 




			Respecto a los malos emprendedores, recuerdo aquel relato de los dos hombres perdidos en la selva: 




			



			 






			Mientras uno de ellos se esforzaba por encontrar el camino que los llevase de nuevo al poblado del que habían salido por la mañana, el otro, que se limitaba a seguirlo, sin proponer ruta alternativa alguna, se quejaba de lo cansado que estaba. Llevaban todo el día caminando, se les había terminado el agua y estaba a punto de caer la noche. De pronto se oyó un rugido, que parecía provenir de un ﬁero león. Los dos hombres se miraron aterrados, pues si el felino los olfateaba, terminaría por encontrarlos y atacarlos. 




			El que estaba cansado le dijo al otro: «¿Te das cuenta? Has equivocado la ruta y encima nos estás llevando hacia el peligro. ¿Qué hacemos? ¿Qué se te ocurre? ¿Dónde nos escondemos del león?» El otro hombre, harto ya de la actitud de su mal compañero de viaje, lo miró con tranquilidad mientras se sentaba junto a un árbol y abría la mochila. El primer hombre, asustado al ver que su compañero en lugar de tomar una determinación se sentaba, protestó: «¿Es qué no piensas hacer nada? ¡Tenemos el peligro encima!» 




			El otro hombre había sacado unas zapatillas de deporte de la mochila y se disponía a cambiar sus pesadas botas de explorador por ellas. Mirando a su compañero le dijo: «No sé a qué te reﬁeres, yo sí estoy haciendo algo para solucionar el problema, en cambio tú sólo sabes protestar. ¡Pasa a la acción! ¡Toma una determinación y déjame en paz!» 




			El que se quejaba, después de oír otro rugido, esta vez más cercano que el anterior, miró con desprecio a su compañero y le dijo: «¿Hacer algo es cambiarte el calzado? ¿Acaso crees que por muy buenas que sean tus zapatillas deportivas te permitirán correr más que el león?» 




			El hombre, que ya llevaba las zapatillas de deporte y guardado las botas en la mochila, se puso en pie y, justo antes de comenzar a correr, le respondió: «Ningún humano puede correr más que un león, pero sí más que otro hombre que lo único capaz de hacer cuando acecha el peligro es quejarse.» 




			



			 






			El relato anterior reﬂeja aspectos muy notables sobre la osadía bien entendida, así como sobre los problemas a los que debe enfrentarse el emprendedor. Como vemos, de los dos hombres sólo uno tiene la capacidad de emprender y pasar a la acción, el otro se limita a no hacer nada, a quejarse y encima cuestionar las acciones de los demás. Acciones que él ha sido incapaz de emprender. Ése es un ejemplo de mal emprendedor, y, a un tiempo, conforma un buen retrato robot de los problemas y las personas conﬂictivas que muchas veces entorpecen el camino del emprendedor. 




			Pero hay otro detalle que no se nos debe pasar por alto, y es la calma y el sosiego del buen emprendedor a la hora de sentarse para cambiarse el calzado. No se deja llevar por los nervios, no pregunta al otro ni deja en sus manos la responsabilidad de salvarse. Sencillamente, actúa. 




			



			 






			La primera vez que me contaron este relato —por cierto, en un precioso caravasar del siglo XV, durante unas jornadas de relatos místicos y enseñanza espiritual a las que acudí en Mevlana—, pensé que el cuento era muy bueno para ilustrar todo lo relativo a la iniciativa y la creatividad, pero un tanto nefasto en lo tocante a la solidaridad. Me parecía poco solidario que un hombre cambiase de calzado para correr más que el otro en lugar de idear un plan para salvaguardarse los dos. 




			Ante aquella reﬂexión, el místico y maestro Ib Kaerol, que era quien había contado el relato para exponerlo a debate, dijo algo que, aunque puede sonar un poco duro, estaba cargado de razón: «La solidaridad siempre debe ir en dos direcciones, entre quien la suministra y quien la desea recibir. Cuando la solidaridad se entrega a quien no la desea, no la aprecia, y además la cuestiona, ya no es solidaridad, sino la donación a un necio.» 




			Tomé buena nota de las palabras de Ib Kaerol, porque, como su cuento, estaban cargadas de matices. En efecto, hay personas a las que por mucho que ayudemos, orientemos o aconsejemos, jamás entenderán nada de lo que les decimos, puede incluso que hasta lo desprecien, o que después de tomarlo, nos hagan responsables de sus desgracias. Y, de hecho, es lo que hacía el personaje del relato que acabo de exponer: en vez de agradecer al otro su esfuerzo por reorientarse cuando estaban perdidos, había sido incapaz de tomar una iniciativa proponiendo una ruta alternativa. En vez de sugerir un escondite o un plan para huir del león o contrarrestar su ataque, había delegado en el otro la solución al problema. 




			Pues beneﬁcia, ése es también un mal emprendedor: aquel que se agencia de las ideas y actitudes además de las decisiones de los demás sin darles valor alguno y encima no tiene la capacidad ni el más mínimo interés por cambiar las posibles circunstancias adversas. En deﬁnitiva: ésa es una persona que no sabe osar. 
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